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INTRODUCCIÓN




    
Juego, manualidad y creatividad




    Si, como escribió Baden Powell, el juego es el primer y gran educador, y si «hacer» constituye una aspiración irrenunciable del niño, «hacer jugando» representa una síntesis natural de un gran poder formativo, ya que responde a las necesidades de los niños, que deben y quieren madurar y hacerse adultos conquistando su autonomía y afirmando su personalidad.




    Pero el «hacer» de los niños se traduce en operatividad manual y en motricidad inmediata e intuitiva, con una limitada toma de conciencia de los reflejos formativos que derivan de la utilización de los componentes intelectuales en las fases preparatorias.




    El concepto de componentes intelectuales evoca la capacidad de afinar la percepción sensorial, la agudeza de la observación, la coordinación manual, la eficacia expresiva, el sentido estético y el incipiente gusto artístico.




    Junto a estas metas, que interesan a padres y a educadores, y sobre las cuales nuestra obra espera suscitar la atención, es esencial ofrecer estímulos capaces de despertar las dotes potenciales de imaginación, originalidad y creatividad presentes en todos los niños. De ahí nuestra constante advertencia de no subestimar, es más, de privilegiar el proyecto como base de cualquier actividad que se vaya a emprender y como fase en la que deben identificarse los elementos específicos con los que personalizar el modelo. La creatividad se exteriorizará y se desarrollará de forma creciente, manifestándose en las ideas, en las formas, en los colores y en la originalidad de las soluciones y los acabados como indicador de la personalidad que se perfila cada vez más como única e irrepetible. Las experiencias propuestas se justifican sólo si se consideran y se aprovechan —según nuestra intención— como ejemplos para aprender las técnicas y nunca como modelos para reproducir al pie de la letra y en serie. Son y deben ser fuentes de inspiración para estimular la imaginación y el talento individuales, de forma que, a través de la manipulación creativa, la acumulación de experiencias y el conocimiento de los materiales (intencionadamente hemos propuesto una considerable variedad de estos), cada cual pueda luego tomar sus propias decisiones y expresarse de la forma más adecuada.




    ¿Y el juego? ¿Qué relación tiene con lo que estamos diciendo? En nuestra opinión, este es el componente animador de las actividades manuales, no entendidas como «trabajo», sino disfrutadas con espíritu lúdico.




    
Notas técnicas y metodológicas




    La actividad lúdica, manual y creativa se ve favorecida si quienes la realizan, y en particular los niños, disponen de materiales brutos, heterogéneos, adecuados para ser combinados y transformados en objetos, que tal vez no podrían satisfacer las expectativas de un adulto, pero que representan algo especial y afectivamente significativo para los niños. Siempre que ha sido posible, hemos preferido sugerir materiales pobres, incluso de reciclaje, tanto para no añadir excesivos gastos a la economía familiar como porque, en general, los resultados son más sorprendentes cuanto menos rebuscados y refinados son los soportes empleados.




    Hemos evitado distinguir entre actividades para niñas o para niños, con el convencimiento de que es necesario ofrecer a todos, indistintamente, la oportunidad de experimentar en muchos campos, para desarrollar las diversas habilidades que no son catalogables como masculinas o femeninas. Ya que nos dirigimos a niños comprendidos en una franja de edad bastante amplia (de los 3 a los 14 años), en varios casos nos ha parecido útil proponer dos niveles distintos para cada experiencia, aunque sin tener la pretensión de establecer límites rígidos que vayan más allá de la simple indicación general. La misma aproximación vale también para el grado de dificultad con el que hemos clasificado las experiencias que sirven de ejemplo. En efecto, los límites previstos no deben tomarse como absolutos, precisamente porque cada persona tiene fases propias de maduración.




    
Materiales e instrumentos




    Teniendo en cuenta que nos dirigimos a niños, no hemos pasado por alto el problema de la seguridad.




    En principio, se ha evitado el uso de materiales tóxicos o peligrosos; se ha hecho lo mismo para los instrumentos de trabajo que, no obstante, siempre deben responder a unos requisitos mínimos de funcionalidad y de eficacia. Por otra parte, el ejercicio de la manualidad infantil no puede estar condicionado por el uso de instrumentos especiales. Corresponde al adulto evaluar si conviene permitir el paso a utensilios «ordinarios» y cuándo es el momento adecuado, basándose en el sentido de la responsabilidad adquirida por el niño, quien no debe verse obligado a trabajar con instrumentos inadecuados, sobre todo en el momento en que comienza a advertir la necesidad de perfeccionar sus obras. En cualquier caso, cabe subrayar la oportunidad de la presencia discreta, pero vigilante, de un adulto en todas las actividades (que no son demasiadas) en las que se indique la necesidad de efectuarlas con cierta prudencia.




    Las actividades no deben efectuarse necesariamente de forma individual: es más, desde un punto de vista creativo resulta más productivo actuar junto a un pequeño grupo de compañeros.


  




  

    
ARCILLA
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    La arcilla fresca, plástica y modelable, puede ser trabajada fácilmente por todo el mundo, incluso por un niño de muy pocos años; ni siquiera requiere el uso de un horno para la cocción una vez terminado el modelo, ya que contiene un elemento endurecedor que, al actuar en contacto con el aire, solidifica establemente su estructura en muy pocos días. Separando pequeños puñados de la mezcla de base, se trabaja cada vez con porciones reducidas.




    La mezcla, el aplanamiento y el modelado de la forma se efectúan sobre un plano limpio o sobre una tabla de aglomerado o plástico rígido, mejor si es áspera.




    Si se desea interrumpir durante breves espacios de tiempo la realización del objeto, será necesario tener la precaución de recubrirlo con una ligera hoja de plástico, con el fin de mantener las características de plasticidad del material.




    Si, a pesar de ello, la arcilla se volviese demasiado dura y rígida, se recurrirá a un paño húmedo normal y corriente que, si se deja durante unas horas envolviendo el modelo en elaboración, restablecerá las condiciones esenciales para trabajar el material.




    La producción de modelos complejos hace necesaria la preparación de partes separadas, para cuyo ensamblaje —previsto para una segunda fase—, así como para la eliminación de grietas accidentales causadas por el secado, utilizaremos un sencillo adhesivo que se prepara en el momento.




    El procedimiento para obtenerlo es muy sencillo.




    Basta ahuecar con el pulgar un bloque bruto de arcilla fresca y llenar de agua la cavidad así producida: el líquido en solución fangosa que se irá formando podrá utilizarse con un pincel para pegar las diversas partes de la escultura.




    

      
— El tótem





      Material necesario:




      • bastoncillos o alambre;




      • arcilla fresca;




      • piedrecillas de colores;




      • cola casera;




      • escobillas limpiadoras de pipas;




      • colores y pinceles;




      • utensilios de modelado;




      • alicates.




      La experiencia es útil para:




      adquirir habilidad en el modelado, de manera que las obras ganen en expresividad y detalle.




      Grado de dificultad:




      Primer nivel




      Media para niños de 6 a 8 años.




      Poca para niños de 9 años en adelante.




      Segundo nivel




      Mucha para niños de 6 a 8 años.




      Media para niños de 9 años en adelante.




      A pesar de que se trata de una tarea muy amena, no carece de dificultades, incluso para niños mayores de 8 años que quieran construir solos la estructura del cuerpo del tótem.


    




    Primer nivel




    La parte más importante del objeto propuesto —la que, en general, suscita mayor impresión en un pequeño tótem— es la cabeza: en ocasiones es grande, voluntariamente desproporcionada, exagerada en su expresividad, tal vez horrorosa y espantosa. Por lo tanto, nuestra atención en esta fase del trabajo será mayor, tanto en el proyecto como durante la construcción.




    Separaremos del bloque de arcilla una bola del material al que daremos fluidez y plasticidad amasándolo brevemente entre las manos.




    Lo clavaremos en la punta de un limpiador de pipas o de un bastoncillo y lo modelaremos en forma de huevo grande.




    Con pequeños añadidos de arcilla fresca, colocaremos en la base del huevo el cuello; en el centro añadiremos la masa carnosa de una nariz desproporcionada.




    Humedeciendo la arcilla continuamente mediante un pincel con agua y cola casera, trazaremos y ahuecaremos con la rasqueta las aberturas correspondientes a la boca, a las fosas nasales y a las órbitas de los ojos. Daremos la forma deseada y lo alisaremos todo. Por último, en los huecos de los ojos pondremos dos grandes perlitas de vidrio de colores.




    Una vez seco, colorearemos el rostro con un pincel fino, destacando y subrayando el contraste de tonos.




    El cuerpo de nuestro fetiche podrá ser erguido y rígido: una simple protuberancia o cilindro. También pueden buscarse otras formas: puede ser fláccido, redondeado y blando: una especie de pelota deshinchada.
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    La cabeza puede completarse con elementos como: colmillos, pendientes, barritas en la nariz, etc.




    Segundo nivel




    Para figuras menos cargadas de efecto y más semejantes a la humana, utilizaremos una estructura con limpiadores de pipas o palitos entrecruzados con alambres que realizaremos con los alicates. En este caso, a partir del limpiador de pipas que hace de sostén de la cabeza (vertical), cruzaremos dos limpiadores de pipas contrapuestos para los brazos y otros dos, en forma de «V» invertida, para las piernas. Revestiremos todo de arcilla y quedará plasmada la figura.




    Lo más difícil es el modelado de las manos (hasta 4 o 5 pares para la diosa Kali). Se procederá del siguiente modo: humedeceremos y modelaremos trocitos de arcilla, que luego se colocarán en los extremos de los limpiadores de pipas. Curvaremos ligeramente las manos antes de añadir aparte un rizo de arcilla que forme el pulgar. Lo dejaremos secar todo y, con una rasqueta aguda, trazaremos los surcos separadores de cada uno de los dedos.




    Si no nos gusta el color gris natural de la arcilla, porque crea un excesivo contraste respecto a los tonos más vivaces de la cabeza, podemos decidir colorear también el cuerpo, a nuestro gusto.
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    Formas y colores a elegir que multiplican la variedad de tótem a preparar: arriba una simpática alternativa


  




  

    
YESO




    El yeso de secado rápido —a diferencia de la arcilla, pastosa y relativamente compacta— se presenta como una sustancia de grano impalpable: es ligero, friable (se deshace con facilidad) y más difícil de moldear.




    Por ello, resulta muy costoso realizar composiciones y figuras trabajando directamente con la masa de yeso semifluida.




    Es necesario preparar un proyecto adecuado, una estructura que sostenga el modelo deseado, completarla con pequeñas porciones de masa cada vez y, una vez secado todo, alisarlo y grabarlo hasta obtener el objeto o la figura deseada: una labor muy larga, nada fácil y sumamente delicada.




    Es mejor fundir masas de yeso en moldes cóncavos de arcilla y ensamblar, en una segunda fase, las partes así obtenidas con los moldes.




    Una alternativa consiste en utilizar la masa de yeso como molde para la fabricación en serie de objetos con plastilina, arcilla, estaño fundido, etc.




    Para la correcta preparación de la masa, la escayola debe añadirse al agua en pequeñas porciones, mezclando continuamente con una cuchara de madera para amalgamar de forma homogénea la masa y evitar la formación de pequeños grumos de impurezas, de nódulos de material o de burbujas espumosas. Una buena mezcla no debe ser ni demasiado fluida ni demasiado sólida, y debería tener una coloración blanco-grisácea.




    Es posible colorear una masa sirviéndose de colorantes anilínicos, siempre líquidos. Deben excluirse absolutamente los polvos y los pigmentos coloreados en pasta. En cualquier caso, estos colorantes deben utilizarse ante la supervisión de un adulto.




    Antes de verter la masa de yeso en el molde se «descremará» y quedará libre de las burbujitas superficiales que puedan haberse formado.




    El rellenado se realizará añadiendo sucesivamente pequeñas cantidades, poniendo la boca de la jarra en contacto directo con el molde. En pocos minutos se iniciará la solidificación, que podrá considerarse concluida y definitiva en pocas horas.




    No debería surgir ningún problema en el momento de desprender el «producto» del molde si la operación se lleva a cabo con la delicadeza normal, dando golpecitos con los dedos en el dorso del molde.




    

      
— El colgante





      Material necesario:




      • escayola;




      • papel de lija fino;




      • colores de esmalte;




      • tazón para la mezcla;




      • cuchara;




      • lápiz;




      • arcilla fresca;




      • aceite;




      • cordel dorado;




      • compás;




      • broca para arcilla;




      • pinceles;




      • hoja de papel para dibujo.




      La experiencia es útil para:




      ejercitarse en la manipulación del yeso siguiendo las complejas fases preparatorias.
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